
Lector 1:
“El pueblo que andaba en la oscuridad ha visto una gran luz”. – Isaías 9:2 NVI

Lector 2:
Esta noche encendemos la vela de CRISTO.
La espera ha terminado. La promesa ha llegado.
La luz ha venido, no solo para nosotros, sino para cada nación, cada pueblo y cada corazón.

Lector 1:
Jesús vino envuelto en pañales, envuelto en humanidad, envuelto en amor.
Entró en nuestro mundo con vulnerabilidad y humildad, trayendo buenas noticias de gran gozo para 
todos los pueblos.

Lector 2:
Desenvolvamos al Salvador en nuestra vida y compartamos su luz con el mundo.
Que el Cristo que vino para todos los pueblos sea revelado a través de nosotros.

Oremos juntos.
Luz del mundo,
gracias por venir a nuestra oscuridad con tu amor radiante.
Que tu luz brille en cada cultura, cada idioma y cada nación.
Capacita a tu Iglesia para llevar tu luz con valentía y gozo.
Que esta vela nos recuerde que la historia de Navidad es para todo el mundo y que somos parte de tu 
misión de compartirla.
Amén.

Enciendan la última vela.

Nochebuena – CRISTO

SEMANA 5 – ¡ENVUELTO! El Salvador vulnerable para un mundo que espera
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